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INVENCION DE LADE LA PRODIGIOSA
SANTISIMA CRUZ DE NTRO. SR. JESUCRISTO

TODA LA IGLESIA

en el día

QUE CELEBRA

O Cruz trofeo de honor 
del Redentor elegido: 
A vuestra sombra acogido 
hálle gracia el pecador

Del árbol del paraíso 
que al hombre causó la muerte, 
Dios en vos, con mejor suerte, 
el daño reparar quiso; 
pues de la vida el Autor 
en vos la muerte ha vencido.

El árbol sois dó clavado 
el Salvador espiró, 
de la sangre que vertió 
dejándoos esmaltado: 
¡ con tan sagrado licor 
que virtud os ha cabido!

Los gentiles por borrar 
en el mundo la memoria 
de Jesús y vuestra gloria, 
os mandaron sepultar, 
y sobre vos dar honor 
quisieron á un dios fingido.

Del demonio los amaños 
os tuvieron ocultada, 
y de toda honra privada 
por ciento y ochenta años, 
hasta que plugo al Señor 
se os diese el culto debido.

La paz habiendo logrado 
la Iglesia por Constantino, 
su madre Elena, en divino 
amor el pecho inflamado, 
pasó á buscar con ardor 
tan gran tesoro escondido.

El puesto habiendo indagado 
dó estabais, mandó cavar, 
y se descubrió el lugar 
ilel depósito sagrado, 
logrando por fin su amor 
hallaros Leño querido.

Las cruces de los ladrones 
con la Cruz de Jesucristo 
mezcladas habiendo visto, 
surgieron mil confusiones; 
mas con prodigio el Señor 
á vos os ha distinguido.

Como estaba aquel lugar 
á la raiz del Calvario 
el santo obispo Macario 
mandó una enferma llevar, 
y aplicarla con fervor 
á las tres ha decidido.

La enferma desahuciada, 
al tener con vos contacto, 
curada quedó en el acto, 
dejando así bien probada 
Íue la Cruz del Salvador 

e las tres vos habéis sido.

Sobre cada una tendieron 
el cuerpo de un difunto, 
mas al tocaros al punto 
resucitado le vieron; 
con tal portento y favor 
de nuevo os han distinguido.

Con devota procesión 
al santo templo os llevaron, 
postrados os adoraron 
con suma veneración, 
y Elena con gran fervor 
os ha otro templo erigido.

Sois de virtud rica mina, 
árbol de hojas de salud, 
sois con toda exactitud 
de todo mal medicina, 
sois arma cuyo valor 
deja al demonio vencido.

Ó Cruz árbol de salud, 
rendidos os adoramos, 
y ser libres esperamos 
de mal por vuestra virtud; 
dad á nuestra alma valor, 
dad socorro al afligido.

Ador amus te C/triste et benedicimus tibí.

De la agonía al dolor 
al verse el hombre rendido: 
Sea por vos protegido 
contra el común tentador.

ii'. Quia per Crucem tuam redemisti mundum.

ORISMU'S.
Deus, qui inpraclára salutífera Crucis inventióne Passiónis tuce miracula suscitásti; concede: ut vitális 

ligni proetio, atérna vita su/frágia consequámur. Qui vivís et regnas in sacóla saculorum. Amen.

Barcelona: Librería antigua de los Sucesores de Fonl, frente las escaleras de la Catedral. 1875.
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